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Este capítulo trata del proceso de conver-
tirnos en personas, seres sociales, y de la
importancia de la familia en ese proceso.
Ustedes los padres son los primeros y más
importantes agentes socializadores de sus
hijos.





1.1. SOCIALIZACIÓN Y 
CULTURIZACIÓN 

James W. Varder define la socialización
como “el proceso por el cual los individuos

en su interacción con otros, desarrollan las
maneras de pensar, sentir y actuar que son
esenciales para su participación eficaz en la
sociedad”. Por tanto, la socialización es el pro-
ceso por el que el ser que nace con unas capa-
cidades, unas características biológicas y psi-
cológicas individuales y diferenciadoras se
desarrolla y convierte en un ser social.
Nacemos sujetos y poco a poco nos converti-
mos en personas, a través de la interacción
social (primero con nuestros padres, después
con el resto de agentes sociales, entre ellos la
escuela). La socialización es, pues, un proceso
que dura toda la vida, en el cual las personas
aprenden a convertirse en un miembro de un
grupo social, trátese de una familia o de una
comunidad. En la socialización un individuo
adquiere creencias, actitudes, costumbres,
roles y valores propios de una cultura o de un
grupo social, así como conocimientos e infor-
mación, es decir, saber. Llegar a pertenecer a
un grupo exige aceptar y cumplir las reglas o

normas sociales de ese grupo, ya sea este la
familia, amigos, personas de la misma edad,
etc. Las relaciones con esos agentes socializa-
dores, dependiendo de si son tensas y genera-
doras de ansiedad o tranquilas y seguras, pue-
den determinar la naturaleza y eficacia de lo
que se aprende. La socialización también nos
sirve para saber afrontar situaciones nuevas
que se producen a lo largo de nuestra vida: los
niños nacen en el seno de una familia, los
pequeños van a la escuela, las familias se pue-
den trasladar a otra ciudad, los adolescentes
empiezan a salir con amigos y amigas, la gente
se casa y forma un hogar, las personas mayo-
res se jubilan, los amigos y parientes enferman
y mueren. Una parte importante de la sociali-
zación consiste en adaptarse a los cambios
principales por los que todo ser humano va
pasando a lo largo de su vida.
En ocasiones la socialización de un niño es
fácil y otras veces requiere muchísimo esfuer-
zo, constancia, paciencia, comprensión..., y un
poco de tiempo. 
La socialización aporta dos aspectos funda-
mentales para la vida humana:

1. Facilita las bases y estructuras actitudina-
les para la participación adecuada y eficaz

UANDO los padres se plantean tener hijos se proponen amarlos, cuidarlos, alimentar-
los y facilitarles los aprendizajes necesarios para que puedan convertirse en personas,
en seres sociales, responsables, seguros de sí mismos, etc., en una palabra: felices.
La socialización es el proceso por el que el ser humano se convierte en persona y
corresponde el primer trabajo desempeñarlo los padres. Algunos aspectos de este
proceso es lo que vamos a desarrollar en este tema.
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en la sociedad en la que vive. El sujeto
necesita ser adaptado y adaptarse (en sus
aspectos básicos) a su medio social.

2. Hace posible la sociedad. A través de la
transmisión de valores y principios éticos
de convivencia de generación en genera-
ción se construye y mantiene la socie-
dad.

La cultura son las pautas, normas o guías que
construye y dirige una sociedad y la hace
característica, y se transmite a través de la
socialización. Por tanto la socialización es el
proceso, mientras que la cultura son las nor-
mas, las pautas y los valores que se transmiten
en ese proceso.
Hay dos aspectos necesarios para la transmi-
sión de la cultura y para la socialización:

a) Que el sujeto tenga unas condiciones
psicológicas mínimas para percibir,
comprender, interiorizar y aceptar lo
que se le transmite. 

b) Que el sujeto cuente con un ambiente
adecuado, que esté en un contacto co-
municativo, afectivo y normativo favo-
recedor del desarrollo de la socializa-
ción.

La socialización no es una cuestión genética o
biológica exclusivamente, sino también, y fun-
damentalmente, consecuencia de la relación
con el ambiente. Es decir, el sujeto nace y
luego se hace a lo largo de su vida y en fun-
ción de sus relaciones con la familia y con el
ambiente.
La socialización se adquiere a través del
aprendizaje y se transmite a través de las pau-
tas y estilos educativos, siendo la infancia el

período clave para su inicio y adquisición. A lo
largo de este manual iremos viendo todos
estos aspectos.

1.2. FAMILIA: DEFINICIÓN Y TIPOS

DEFINICIÓN

Familia es la unión de personas que compar-
ten un proyecto vital en común, en el que

se generan fuertes sentimientos de pertenen-
cia a dicho grupo, existe un compromiso per-
sonal entre sus miembros y se establecen
intensas relaciones de intimidad, afectividad,
reciprocidad y dependencia.
Inicialmente se trata de dos adultos que con-
cretan intensas relaciones en los planos afec-
tivo, sexual y relacional.
El núcleo familiar se hace más complejo cuan-
do aparecen los hijos, entonces la familia se
convierte en un ámbito en el que la crianza y
socialización de los hijos es desempeñada por
los padres, con independencia del número de
personas implicadas y del tipo de lazo que las
una. Lo más habitual es que en ese núcleo
haya más de un adulto y lo más frecuente es
que ambos adultos sean los progenitores de
los niños a su cargo, pero también hablamos
de familia cuando alguna de esas situaciones
no se dan.

Lo más importante en la familia no es el com-
promiso legal o las relaciones de consanguini-
dad entre sus miembros, sino:

1. La interdependencia, la comunicación y
la afectividad que se da entre los adultos
que la forman.
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2. La relación de vínculo afectivo estable
entre quien cuida y educa, por un lado, y
quien es cuidado y educado, por otro.

3. Esta relación está basada en un compro-
miso personal de largo alcance de los
padres entre sí y de los padres con los
hijos.

Dos criterios en los que se basa la familia son:
uno de orden natural, como la necesidad de
cooperación para sacar adelante a los hijos, y
otro de índole cultural como las creencias
religiosas, filosóficas y las tradiciones transmi-
tidas de generación en generación.
En la familia es fundamental la conducta de
apego que tiene una importante función en
la supervivencia, porque asegura la proximi-
dad y la protección de los padres a los hijos
durante un período prolongado de tiempo en
que la debilidad del nuevo ser requiere de la
asistencia directa y continuada de los adul-
tos.
El papel fundamental de los padres consiste
en asegurar la supervivencia de los hijos y
tambien su integración sociocultural. La fami-
lia constituye en si misma un contexto socio-
cultural a traves del cual llegan a los niños
muchas de las actividades y elementos que
son característicos de esa cultura, logrando así
que la mente infantil se llene de contenidos,
normas y reglas de convivencia que le permita
desarrollarse como ser social. 
El tipo de familia en la que nace y se cría un
niño afecta significativamente a las creencias,
valores, expectativas, roles, comportamientos,
e interrelaciones que tendrá a lo largo de su
vida.

TIPOS

La familia es una institución históricamente
cambiante, sólo en el último cuarto de siglo se
han ido acumulando grandes transformacio-
nes demogáficas, sociales y culturales que han
afectado a su configuración. Aquí examinare-
mos tres estilos básicos de familia:

1. Familia nuclear se describe como un
agrupamiento compuesto por el padre, la
madre y los hijos tenidos en común, todos
bajo el mismo techo. 

2. La familia extensa incluye al resto de
parientes y a varias generaciones en es-
trecha relación afectiva y de convivencia.
Históricamente podemos hablar de la
existencia de estos dos modelos tradicio-
nales de familia. 

3. Familias actuales. Hoy en día debemos
incluir en la definición de familia los nue-
vos elementos que la conforman y sobre
todo la diversifican, como por ejemplo: 
• Además de a través del matrimonio se

ha ampliado el concepto de familia a
uniones no matrimoniales o consensua-
das dando lugar a la formación de nue-
vas familias.

• Uno de los progenitores puede faltar,
quedándose entonces el otro solo con
los hijos; tal es el caso de las familias
monoparentales, en las que por muy
diversas razones uno de los progenito-
res (frecuentemente la madre) se hace
cargo en solitario del cuidado de los
hijos.

• Los hijos del matrimonio pueden llegar
por la vía de la adopción, por la vía de
las técnicas de reproducción asistida o
proveniente de otras uniones anterio-
res.

• La madre, ya sea en el contexto de una
familia biparental o monoparental, no
tiene porqué dedicarse en exclusiva al
cuidado de los hijos, sino que puede
desarrollar ya actividades laborales
fuera del hogar.

• El padre no tiene porqué limitarse a ser
un mero generador de recursos para la
subsistencia de la familia, sino que
puede implicarse muy activamente en
el cuidado y la educación de los hijos.

• El número de hijos se ha reducido
drásticamente, hasta el punto de que
en muchas familias hay solamente
uno.

• Algunos núcleos familiares se disuelven
como consecuencia de procesos de
separación y divorcio, siendo frecuente
la posterior unión con una nueva pare-
ja, constituyendo nuevas familias con la
incorporación de los hijos de ambos.
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1.3. FUNCIONES DE LA FAMILIA

La familia desempeña, entre otras, dos fun-
ciones psicológicas esenciales para el ser

humano: la socialización y la construcción del
autoconcepto y la autoestima.
A través de la socialización familiar las perso-
nas se convierten en seres sociales, asumen
las reglas del juego que necesitan para
enfrentar la vida, aprenden a entenderse a sí

mismos y se forman una imagen de lo que son
y del mundo que les rodea.
La familia crea en el niño las bases de su iden-
tidad y le enseña cuáles son las normas de
convivencia que ha de asumir, proporcionán-
dole un sistema de creencias que, aun no sien-
do inmodificable, sí se mantiene, en gran
medida, a lo largo de toda la existencia del
individuo.

Desde esta perspectiva las funciones que debe asumir la familia son:

a) El desarrollo emocional y de la autoestima. La familia es el escenario donde el suje-
to se construye como persona adulta con una determinada autoestima y un sentido de
sí mismo, que le proporciona un cierto nivel de bienestar psicológico para enfrentarse
a la vida cotidiana, a los conflictos y situaciones estresantes. Dicho bienestar está rela-
cionado con la calidad de las relaciones de apego que las personas adultas han tenido
en su niñez. Es, por tanto, a través de la familia desde donde se empieza a formar la
idea que el individuo tiene de sí mismo (autoconcepto) y la valoración de uno mismo
que resulta de dicha idea (autoestima). Así, se define la autoestima como la satisfac-
ción personal del individuo consigo mismo, la eficacia de su propio funcionamiento y
una actitud evaluativa de aprobación que siente hacia sí mismo. 

b) La maduración psicológica y el desarrollo de la personalidad. Elementos considera-
dos como herramientas básicas para la vida futura donde se deberá afrontar retos, así
como asumir responsabilidades y compromisos que orientan a los adultos hacia una
vida fructífera, plena de realizaciones y proyectos e integrada en el medio social. 

c) La transmisión de valores y de la cultura. Aspectos que hace de puente entre el
pasado (la generación de los abuelos y anteriores) y hacia el futuro (la nueva gene-
ración: los hijos). Los principales elementos de enlace entre las tres generaciones
(abuelos, padres e hijos) son, por una parte, el afecto y, por otra, los valores que
rigen la vida de los miembros de la familia y sirven de inspiración y guía para sus
acciones.

d) El apoyo emocional. Elemento vital para enfrentar diversas vicisitudes por las que pasa
el ser humano. La familia puede ser un “seguro existencial” que permanece siempre a
mano y un elemento de apoyo ante las dificultades surgidas tanto fuera de la familia
como dentro de ella.
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1.4. PAPEL DE LA FAMILIA EN LA
SOCIALIZACIÓN DE LOS HIJOS

Ala familia le corresponde, entre otras, las
siguientes tareas: 

- Asegurar la supervivencia de los hijos, su
sano crecimiento y su socialización. 

- Aportar a sus hijos un clima de afecto y
apoyo sin los cuales el desarrollo psicoló-
gico sano no resulta posible. El clima de
afecto implica el establecimiento de rela-
ciones de apego, un sentimiento de rela-
ción privilegiada y de compromiso emo-
cional.

- Aportar a los hijos la motivación que haga
de ellos seres con capacidad para relacio-
narse competentemente con su entorno
físico y social, así como para responder a
las demandas y exigencias planteadas por
su adaptación al mundo en que le toca
vivir. 

- Enseñar a los hijos aprendizajes y hábitos
de vida saludables.

- Tomar decisiones por ellos hasta tanto no
sean capaces de tomarlas por sí mismos. 

1.5. DIFICULTADES EN LA 
SOCIALIZACIÓN DE LOS HIJOS 

Hay algunos aspectos que pueden dificultar
el proceso de socialización del niño. Entre

ellos destacamos:
• La inseguridad afectiva del niño. Los pro-

blemas afectivos de los padres, las desa-
venencias y enfrentamientos pueden
tener repercusiones psicológicas sobre

cada uno de los miembros de la familia y,
por tanto, sobre el desarrollo psicológico y
social del niño.

• La excesiva protección de los padres. La
sobreprotección a los hijos es para los
padres una manera de expresar su afecto,
su amor, pero también puede ser una
manera de controlar y tranquilizar sus
propios miedos; para los hijos puede
representar, sin embargo, un problema
que les genere inseguridad e indecisión.

• La falta de atención paterna. La falta de
tiempo, dedicación y contacto suficiente
por parte de ambos padres con el hijo
puede producir en este carencias de tipo
social. Los padres deben transmitir a sus
hijos aprendizajes sociales y personales
que se logran mejor a través de la relación
directa, cálida y afectiva de ambos proge-
nitores.

• La disminución de la presencia del padre,
considerada como necesaria para la
correcta socialización tanto de los niños
como de las niñas, podría repercutir nega-
tivamente de manera especial en la socia-
lización de los niños al no gozar de la
identificación del mismo sexo. Las niñas
tendrían ventaja en este sentido, al ser la
madre quien más tiempo dedica a los
hijos.

Por último, el trabajo de la madre fuera de
casa ha implicado una sobrecarga para ella,
pues, en muchos casos, sigue asumiendo prác-
ticamente en solitario el peso de las tareas del
trabajo doméstico y del cuidado de los niños,
lo cual suele producir un estado agobiante en
la mujer repercutiendo negativamente en su



relación de pareja y en la socialización de los
hijos. Por tanto, si se acepta el trabajo de la
madre fuera de la casa, hay que afrontar con
mayor compromiso, por parte del padre, el
equilibrio y la distribución de las tareas
domésticas y buscar soluciones para el cuida-
do y la socialización conjunta de los hijos.
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